
1 

 

La ASUNCIÓN de la VIRGEN MARÍA 
CICLO “B” (15 de Agosto de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

   Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias porque nos invita benignamente a la 

mesa de su Palabra. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

        Hoy no es domingo. Pero, a mediados del mes de agosto, interrumpimos 

nuestra semana laboral para celebrar la fiesta de la Asunción de la Virgen 

María. Hoy recordamos que Dios la ha glorificado y la ha convertido en luz de 

alegría y esperanza para nuestro caminar hacia Jesucristo. 
 

Al comienzo de la celebración en un momento de silencio, pidamos a 

Dios nos conceda la conversión de nuestros corazones. 
 

-Tú, el Primogénito entre los muertos: Señor, ten piedad. 
 

-Tú, el vencedor del pecado y de la muerte: Cristo, ten piedad. 
 

-Tú, la resurrección y la vida: Señor, ten piedad. 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, que has elevado en cuerpo y alma a los cielos 

a la inmaculada virgen María, Madre de tu Hijo. Concédenos, te rogamos, que 

aspirando siempre a las realidades divinas lleguemos a participar con ella de 

su misma gloria en el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 
Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario V 

(Nuevos IV), 15 DE AGOSTO, LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

Desde el siglo VI se celebraba en Jerusalén por estas fechas una fiesta 

mariana que probablemente recordaba la consagración de una iglesia en honor 

de la Virgen María, Madre de Dios. Un siglo después se extiende a todo Oriente 

con el nombre de Dormición de Santa María. A finales del siglo VII, en 

tiempos del Papa Sergio, llega a Occidente, y perdura hasta hoy con el nombre 

de Asunción de la Virgen María, con el rango de solemnidad de precepto.  

El Papa Pablo VI dice que esta solemnidad centra su sentido en la 

perfecta configuración de María con Cristo resucitado: "fiesta de su destino de 

plenitud y de bienaventuranza, de la glorificación de su alma inmaculada y de 

su cuerpo virginal, de su perfecta configuración con Cristo resucitado; una 

fiesta que propone a la Iglesia y a la humanidad la imagen y la consoladora 

prenda del cumplimiento de la esperanza final; pues dicha glorificación plena 

es el destino de aquellos que Cristo ha hecho hermanos teniendo en común con 

ellos "la misma carne y sangre". 

La solemnidad de la Asunción se prolonga jubilosamente en la celebra-

ción de la fiesta de la Realeza de María, que tiene lugar ocho días después, el 

22 de agosto, y en la que se contempla a aquella que, sentada junto al Rey de 

los siglos, resplandece como Reina e intercede como Madre". 

La fiesta de la Asunción es una llamada hacia arriba, hacia la primacía 

de los valores del espíritu. Nos orienta en la vida. Nos dice qué sentido tiene 

la vida. Que estamos destinados a vivir para siempre. Llamados para ser 

felices, sabemos que existe un camino para llegar a la meta, que María ya ha 

recorrido, y que nos llama desde allí e ilumina nuestra vida con el resplandor 

de su victoria eterna. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos a Dios, nuestro Padre, que ha honrado a la Virgen 

María en el misterio de la Asunción en cuerpo y alma a los cielos. 
 

1.- Por las parroquias dedicadas a la Asunción, por cuantos celebramos hoy 

esta fiesta: para que aumente nuestra devoción a María e imitemos más las 

virtudes de la Virgen. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de todos los pueblos, para que a ejemplo de María, 

Reina de la paz, busquen el bien, la prosperidad y la paz de todos los pueblos. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los enfermos, ancianos y todos los que sufren: para que descubran la 

protección de María y pidan su intercesión. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos los que participamos en esta Celebración, para que a ejemplo de 

María, Reina elevada al cielo, sepamos superar las dificultades de la vida y no 

perdamos la esperanza de la gloria futura. Roguemos al Señor. 
 

Escucha, Padre, nuestra oración confiada en el día que celebramos la fiesta 

de nuestra Madre elevada al cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con 

el Espíritu Santo que se nos ha dado; digamos con fe y esperanza:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque, en tu providencia amorosa, quisiste salvar al 

género humano por tu Hijo, fruto bendito del seno de la Virgen María. 
 

- Te bendecimos, por el triunfo de María, Virgen valiente, Madre de la Iglesia, 

que sube al cielo coronada de gloria. 
 

- Te bendecimos, porque concedes entrar en el Reino de los cielos a todos los 

que cumplen tu Palabra con fidelidad.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir para 

celebrar la Asunción de la Virgen María a los cielos. Gracias porque nos has 

alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la Eucaristía: la carne de 

tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos fortalece y su sangre, 

derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

Que siempre nos acompañe la protección de la Virgen y, como ella, 

consigamos los bienes de tu Reino. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


